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Capítulo 1


	La mansión del marqués Horton no era tan grande como él imaginaba, ni siquiera estaba decorada de forma lujosa, pero conservaba un estilo arquitectónico muy antiguo.


	Kieran no tenía ni idea de cómo apreciar una antigüedad, y mucho menos las antigüedades del mundo de mazmorras actual. Sin embargo, su poderoso espíritu e intuición le permitían percibir con nitidez la presencia antigua.


	Por ejemplo, la estatua de piedra de tamaño natural que tenía ante sus ojos y que se asemejaba a un caballero sosteniendo un escudo.


	«Esta es mi estatua favorita, también es el símbolo de nuestra familia y nuestro tesoro más preciado; se rumorea que fue encargada por Edatine I y que Edatine II se la regaló a nuestra familia».


	Kuer Horton parecía orgulloso mientras presentaba la estatua del jardín frente a la entrada principal.


	«Es... buena», asintió Kieran.


	Kieran no se limitó a repetir en señal de acuerdo. La mayoría de las veces, nunca fue una persona a la que le gustara simplemente seguir las ideas de los demás a menos que fuera necesario.


	¿Ahora? No era necesario.


	Kieran simplemente elogió la estatua por su técnica escultórica y el significado que había detrás.


	La técnica escultórica era innegablemente buena, era muy viva incluso a los ojos de un aficionado como Kieran, por lo que debía provenir de las manos de un maestro.


	¿En cuanto al significado que había detrás?


	Era fácil de entender una vez que se comprendía lo que había hecho el marqués Horton.


	En medio de las voces de rechazo de la mayoría de los nobles, el marqués se interpuso frente a Edatine VI y bloqueó el rechazo al rey. Era como el caballero con el escudo, el guardián más leal al rey.


	Además de eso, Kieran estaba seguro de que Kuer Horton debía de haber heredado los pensamientos de su padre.


	Aunque solo habían pasado un tiempo limitado juntos, Kieran tenía bastante confianza en su capacidad para juzgar a las personas.


	Kuer Horton era un caballero franco y leal, similar a su reacción actual.


	Tras escuchar los elogios de Kieran, Kuer Horton, que consideraba a Kieran su amigo, sonrió alegremente.


	«¡Sabía que te encantaría! Cuando termine la cena, te llevaré a ver mi otra colección. Me hubiera gustado llevarte a la cámara del tesoro de nuestra familia, pero todavía no soy el responsable de la familia».


	Mientras el joven noble se lo explicaba a Kieran, lo guiaba hacia el salón principal, detrás del jardín delantero.


	¿Colección?


	¿La cámara del tesoro?


	Kieran se quedó atónito por un momento.


	Luego se volvió hacia el joven noble. Tras observarlo más detenidamente, Kieran se dio cuenta de que el joven noble no se había percatado de nada y seguía con su presentación sin descanso. Sin poder evitarlo, la emoción y la expectación de nuestro cazarrecompensas comenzaron a crecer, aunque rápidamente logró controlar su entusiasmo.


	Algunas cosas se podían hacer, otras no, y Kieran lo sabía muy bien.


	No quería acabar esclavizado por sus deseos.


	Prefería controlar sus deseos en lugar de que ellos lo controlaran a él.


	Sin embargo, su impulso por comer... no pasaría nada por dejarlo libre de vez en cuando.


	Después de todo, debería ser recompensado por mantener sus deseos bajo control, ¿no?


	La vida es amarga, solo tú sabes a fresa.


	Sin darse cuenta, Kieran volvió a pensar en Starbeck.


	La mente de Kieran se quedó aturdida, por lo que, mientras se dirigía desde el jardín delantero al salón principal, ni siquiera escuchó lo que Kuer Horton le decía, solo asentía como una máquina.


	—Colin, por favor, espérame. Voy a cambiarme de ropa y volveré enseguida —dijo Kuer Horton después de llevar a Kieran al salón principal, y luego hizo un gesto con la mano al sirviente que estaba detrás de él.


	El sirviente se acercó a Kieran y se quedó allí, listo para recibir sus órdenes.


	—Mm —Kieran expresó su comprensión.


	Kuer Horton se marchó.


	Kieran se dirigió automáticamente a un rincón del salón principal.


	Las miradas de la multitud que había llegado antes al salón seguían a Kieran mientras se movía.


	Aunque aún no era la hora de la cena, por respeto y por educación, los nobles invitados llegaron temprano a la mansión y esperaron pacientemente.


	Los nobles sabían la razón por la que esta cena se celebraba tan temprano, por lo que, cuando vieron a Kuer Horton entrar con Kieran, sus ojos brillaron.


	Especialmente las damas nobles que estaban en la edad adecuada, cuando se dieron cuenta de que Kieran y Kuer Horton charlaban entre risas y sonrisas, sus ojos casi brillaban.


	¡Un joven que salvó al heredero de la familia Horton! Aunque no fuera noble, merecería la pena invertir en él.


	Además, tras el nuevo decreto real, ¿quién sabía lo que podría pasar?


	Estos nobles invitados estaban obviamente del lado del marqués Horton, al menos en apariencia.


	Aunque tuvieran segundas intenciones, no lo demostrarían.


	Por lo tanto, Kieran sentía claramente las miradas de deseo sobre él.


	Frunció ligeramente el ceño. Tras echarles un rápido vistazo, simplemente dirigió su atención hacia fuera de la ventana.


	Si no lo veía, no sería un problema.


	Sin embargo, parecía que Kieran había subestimado a estas damas nobles.


	Sabían que debían comportarse como damas con dignidad, pero... también vieron una oportunidad ante ellas.


	Cuatro o cinco segundos después, tres jóvenes que se tenían en gran estima por su aspecto se levantaron de sus asientos. También se reconocieron entre sí a primera vista y esbozaron una sonrisa cortés en sus rostros.


	Luego, las tres se dirigieron al mismo tiempo hacia la esquina donde se encontraba Kieran.


	Una de ellas, para adelantarse a las otras dos, se levantó la falda y aceleró el paso.


	Las otras dos reaccionaron un poco demasiado lento. Cuando se dieron cuenta de que debían haber corrido, ya era demasiado tarde.


	La primera joven ya estaba delante de Kieran.


	«Buenas noches. ¿Es usted Sir Colin?».


	La joven que había superado en astucia a las otras dos y había llegado primero a Kieran esbozó una sonrisa. Los hoyuelos de su rostro eran muy dulces y, con su voz melosa, resultaba adorable y ningún hombre podría odiarla.


	—No lo soy.


	«Sí lo es, he oído hablar de usted antes...».


	La joven respondió justo después de Kieran, pero solo se dio cuenta después de que las palabras salieran de su boca.


	Abrió los ojos con incredulidad y miró a Kieran.


	Se sonrojó y sus ojos se nublaron, las lágrimas comenzaron a acumularse en ellos, a punto de llorar.


	Kieran la miró con frialdad, con una mirada tan afilada como un cuchillo.


	La joven se asustó al instante y retrocedió tambaleándose.


	Su rostro palideció al instante, y las lágrimas que fingía se desprendieron de sus mejillas.


	En ese momento, las otras dos damas nobles aprovecharon la oportunidad y se acercaron con aire arrogante. Desgraciadamente, antes de que pudieran hablar, Kieran las miró con su mirada fría y penetrante.


	Estas últimas reaccionaron aún peor que la primera, cayéndose de espaldas y muy asustadas.


	El sirviente de Kuer Horton observó la escena atónito detrás de Kieran.


	El sirviente había pensado en todas las situaciones posibles y estaba preparado para manejar todo tipo de situaciones, pero nunca pensó que aún no estaba lo suficientemente preparado.


	Un rechazo directo, con un poco de fuerza disuasoria.


	«No... parecía encajar con los modales nobles», pensó el sirviente en su corazón.


	Entonces, recordó que Kieran no era un noble en absoluto, sino un cazador de demonios.


	¿Parecía... encajar con su identidad?


	El sirviente no sabía diferenciarlo muy bien, pero eso no le impidió hacer una señal al otro sirviente antes de subir y disipar la incómoda situación.


	Después de recibir la señal con los ojos y observar todo, el segundo sirviente corrió como una flecha hacia la parte trasera del salón principal.


	Tenía que informar de esto a su joven amo.


	«¡Tu amigo es un poco inesperado, no pudimos manejarlo!».


	...


	Detrás del salón principal se encontraba la casa privada de Kuer Horton.


	Aunque la mansión Horton no era en absoluto enorme, en comparación con otras mansiones de nobles y civiles, su tamaño seguía superando con creces lo que uno podía imaginar.


	Como heredero de la familia Horton, Kuer Horton tenía su propia casa con un patio dentro de la mansión.


	Estaba dentro de los terrenos de la mansión, pero era un edificio independiente. Del mismo modo, los sirvientes y las criadas que había allí estaban directamente bajo su mando.


	«Joven maestro».


	Una sirvienta dio la bienvenida a Kuer Horton a su casa.


	«Quiero el traje blanco y, por favor, ve a mi escritorio, a mi mesa de estudio... No importa, iré a buscarlo yo mismo. Tú ve y prepárame el traje blanco».


	Kuer Horton pensó en otra cosa de repente y cambió sus órdenes.


	Luego se dirigió a su estudio y se acercó a su escritorio.


	Dio la vuelta al escritorio y abrió el segundo cajón desde abajo, a su derecha.


	Debajo del libro que había dentro del cajón había una caja metálica. La caja metálica contenía pasteles especiales elaborados por Moose Pastry Maker; esta caja estaba hecha por encargo y no se podía encontrar en el mercado.


	El sabor de los pasteles especiales era único y le costaba bastante dinero.


	Ni siquiera un heredero como él podía permitírselos todo el tiempo.


	Al poner la mano sobre la caja metálica, la renuencia se reflejó en el rostro de Kuer Horton, pero fue reemplazada inmediatamente por una sonrisa.


	Las cosas buenas deben compartirse con los amigos.


	«Colin se sorprenderá con estos pasteles especiales», dijo Kuer Horton mientras se dirigía a su vestuario.


	Allí dentro, su sirvienta personal le había preparado el traje blanco y le esperaba para que se lo pusiera.


	Sin esperar la ayuda de su sirvienta, Kuer Horton se quitó la ropa él mismo.


	Rápida y cuidadosamente, Kuer Horton se puso el traje blanco y estaba ansioso por llevarle el pastel especial a su amigo, pero justo después de regresar a la sala de estudio, vio a su padre sentado allí.


	—Padre —Kuer Horton dejó de sonreír y saludó a su padre con respeto.


	—Mm —el viejo marqués asintió con una mirada severa, la intensidad de sus ojos intimidante.


	Bajo esa mirada penetrante, Kuer Horton enderezó instintivamente el cuerpo.


	Era un hábito que tenía desde pequeño, por lo que, incluso después de alcanzar la mayoría de edad, no había conseguido corregirlo.


	—Sé que tienes tu pequeño pasatiempo especial, todo el mundo lo tiene, pero no deberías revelarlo delante de un extraño —dijo el viejo marqués con calma.


	«Colin es un amigo», respondió Kuer Horton directamente.


	Su respuesta directa fue respondida con el ceño fruncido por el viejo marqués.


	—¡Ya te lo he dicho antes! Como heredero de la familia Horton, no puedes tener amigos. ¡Lo único que puedes tener son aliados! —exclamó el viejo marqués alzando la voz.


	Kuer Horton se quedó callado, pero su mirada persistente le reveló al viejo marqués lo que pensaba su propio hijo.


	O más bien... Como padre, sabía lo que Kuer Horton estaba pensando.


	«Aún eres demasiado joven. Nunca sabrás lo mucho que te perjudicarán estos supuestos amigos, al igual que nunca sabrás qué consecuencias tendrá que se revelen tus secretos».


	«Kuer, tú eres diferente. Cuando decidiste convertirte en el heredero de la familia, te convertiste en ALGUIEN DIFERENTE», el viejo marqués respiró hondo antes de continuar: «Así que aguántate».


	Tras pronunciar la última palabra, la impotencia, la tristeza y el dolor se reflejaron en el rostro del viejo marqués.


	Era el trauma de una experiencia triste y dolorosa.


	Al ver la respuesta de su padre, Kuer Horton se sintió conmocionado. Se mordió los labios y su mirada revelaba que estaba luchando contra sus propios pensamientos.


	«¿Ni siquiera puedo tener un solo amigo?», intentó replicar Kuer Horto por última vez.


	El viejo marqués posó su intensa mirada en su hijo, queriendo asentir, pero justo antes de hacerlo, captó la fuerte mirada de su hijo y su corazón de piedra se ablandó inmediatamente.


	Le debía mucho a su hijo, demasiado para ser sincero, pero sabía desde lo más profundo de su corazón qué era lo mejor para la familia.


	Quizás...


	Cuando ese pensamiento le vino a la mente, el viejo marqués dijo en voz baja: «¿Confías en ese amigo tuyo?».


	—¡Mm!


	Kuer Horton asintió con fuerza al recordar lo sincero y serio que era Kieran cuando comía.


	«Muy bien, entonces. Cuéntale tu secreto, yo encontraré a alguien para ponerlo a prueba».


	«Si es capaz de guardar tu secreto, lo reconoceré como tu único amigo; si no puede... espero que puedas dejar atrás esa última pizca de ingenuidad que queda en tu corazón».


	—¿Qué me dices? —preguntó el viejo marqués.


	—¡Claro!


	Kuer Horton asintió sin pensarlo dos veces. Aunque sabía lo capaz y lo bueno que era su padre jugando tácticas, creía profundamente en Kieran.


	«¡Esto es confiar en un amigo!


	¡No puedo dudar!».


	«¡Entonces, hecho!». El viejo marqués sonrió al ver lo severo y decidido que era su hijo.


	Bien.


	Sería bueno que su hijo viera claramente el lado oscuro de este mundo.


	¿En cuanto a «convencer» a Colin?


	El viejo marqués estaba muy seguro de ello.


	Justo después de que padre e hijo hicieran la promesa, se oyeron pasos apresurados fuera de la puerta.


	El sirviente personal de Kuer Horton entró corriendo. Después de ver al viejo marqués en el estudio, el sirviente se inclinó rápida y respetuosamente antes de mirar a Kuer Horton con una mirada dubitativa.


	El viejo marqués no se sintió molesto por ello. Al contrario, miró a su hijo con admiración.


	Ser capaz de lograr esto significaba que su hijo era excelente.


	En las familias nobles, el poder desempeñaba un papel, el mando sobre los subordinados desempeñaba otro y la comunicación desempeñaba el último.


	Mantener una disciplina estricta y ejercer la bondad y el poder al mismo tiempo eran los puntos clave para ser un líder fuerte.


	¿Y la lealtad? Sería el resultado, un resultado que requería estar alerta en todo momento.


	«Te esperaré fuera», dijo el viejo marqués antes de salir.


	Después de que el viejo marqués se marchara, el sirviente habló rápidamente, pero con claridad, sobre lo que acababa de suceder en el salón principal.


	«¡Jajajaja! ¡Como era de esperar de mi amigo! Debía de saber lo que esas personas eran en el fondo».


	Kuer Horton se rió descaradamente y se sacudió el estrés de la conversación con su padre.


	Luego salió a grandes zancadas para reunirse con su padre.


	«Pareces feliz, ¿por qué?»,


	preguntó el viejo marqués mientras caminaba junto a su hijo.


	«Mm. Hace un momento...».


	Después de que Kuer Horton le contara al viejo marqués lo que había sucedido en el salón principal, este se quedó atónito antes de apretar los labios y negar con la cabeza.


	«¡Es demasiado impulsivo! Solo conseguirá atraer hostilidad sin motivo y...».


	Por costumbre, el viejo marqués quiso analizar la situación para su hijo, pero Kuer Horton no quería escuchar nada de eso.


	Aceleró el paso de vuelta al salón principal, pero cuando finalmente regresó, la impactante escena que le recibió lo dejó atónito.


	 


	 




	 


	Capítulo 2


	 


	Kuer Horton sabía que su amigo Colin no estaba acostumbrado a las cenas en una casa noble, por lo que dejó a su sirviente personal con Colin con la esperanza de que este pudiera actuar como amortiguador de la situación.


	Kuer Horton tenía mucha confianza en la capacidad de improvisación de su sirviente, pero...


	Al ver a los invitados caídos o asustados por todo el salón principal, Kuer Horton se dio cuenta de repente de que había subestimado lo directo que era su amigo.


	La mayor parte del tiempo, Kieran era una persona directa porque eso le ahorraba mucho tiempo y le permitía centrarse en las cosas importantes y en las que le gustaban.


	Sin duda, tratar con extraños no entraba en la categoría de «cosas que le gustaban».


	Por lo tanto, al enfrentarse a un grupo de caballeros que se sentían agraviados por el trato frío que se daba a las damas, Kieran les dirigió una mirada fría antes de que pudieran siquiera acercarse.


	No se lanzó contra ellos, solo liberó un poco de su presencia y, a pesar de lo reservado que era, fue suficiente para que los impulsivos tímidos que no sabían nada mejor comprendieran la crueldad.


	Al oler el olor acre en sus narices, un mar de cuerpos apareció ante sus ojos, y los gemidos de los moribundos resonaban sin cesar en sus oídos.


	Estos jóvenes nobles, que se engrandecían a sí mismos como audaces y valientes y podían presumir de cómo habían cazado un conejo durante tres meses, cayeron al suelo uno tras otro, algunos incluso orinándose en los pantalones.


	Incluso los guardias, que habían sido cuidadosamente seleccionados, tenían dificultades para mantenerse en pie.


	Por otro lado, los sirvientes del marqués Horton lo soportaron mejor que ellos, sin cambiar en absoluto la expresión de sus rostros, solo acelerando la respiración.


	Entonces, la mirada de los sirvientes hacia Kieran sufrió múltiples cambios, especialmente la del sirviente personal de Kuer Horton.


	Él sabía un poco más que los demás y no le sorprendía lo fuerte que era Kieran, pero...


	«¿No es esto demasiado fuerte? ¡Es solo una mirada!


	Creo que está al nivel del capitán de los guardias reales, ¿verdad?


	¡Pero es una buena noticia para el joven amo!».


	El sirviente pensó en algo y no pudo evitar dar un suspiro de alivio en su corazón.


	Sin embargo, cuando el sirviente se volvió hacia los nobles invitados en el salón y vio el desastre que había causado una sola mirada, su rostro se tornó amargo.


	¡Seguro que el marqués le regañaría!


	Una vez que pensó en los regaños de ese señor de rostro estricto y rígido, la amargura del sirviente se extendió a sus ojos y estos parecieron aún más descarados.


	El marqués Horton, viceministro de Finanzas de Edatine Vi, tiene un sentido del prestigio muy fuerte que nadie podría comprender en su propia mansión.


	Por lo tanto, cuando el marqués entró en el salón principal, todos los sirvientes se inclinaron al unísono.


	Aparte de la pulcritud, los saludos que realizaban eran de un nivel noble.


	Esto hizo que el viejo marqués asintiera con satisfacción, ya que era muy exigente con los modales.


	Sin embargo, justo después, un destello de desagrado pasó por sus ojos.


	Los nobles caídos y exámenes en el suelo del salón principal eran todos de la familia menor de la suya, aunque él nunca los menospreciaba porque una vez fue como ellos, uno de ellos para ser precisos.


	Si no hubiera sido por la sabiduría de Edatine VI, habría caído en el mar de los nobles.


	Por lo tanto, estaba dispuesto a dar una oportunidad a cualquiera, siempre que fuera de origen noble y comprendiera la importancia de los modales.


	No cabía duda de que Kieran no cumplía ninguno de esos criterios y, dada la imprudencia que había demostrado, el viejo marqués no le tenía mucho aprecio. Era justo incluso considerar que odiaba a Kieran.


	Lo que hizo Kieran no era diferente de lo que hacían esos mercenarios groseros, y en este caso podría ser incluso más ignorante. Después de todo, esos mercenarios sabían comportarse en la mansión de un marqués y no cruzar la línea.


	Si hubiera sido posible, el viejo marqués habría expulsado a Kieran de su mansión, pero no podía hacerlo.


	La deuda por salvar a su hijo era real, dos veces para ser exactos.


	Si hubiera expulsado a Kieran sin que este le devolviera ni una sola parte de su deuda, habría ido en contra de los principios en los que creía profundamente. Así que el viejo marqués se contuvo.


	Junto al viejo marqués estaba su hijo. Kuer Horton sintió la respiración acelerada de su padre y supo lo que pasaba por su mente, así que rápidamente se acercó a Kieran.


	—Colin, este es mi padre.


	Kuer Horton prácticamente hizo caso omiso de lo que sucedía en el salón principal, se acercó con una sonrisa y le presentó a su amigo a su padre.


	«Hola». Por cortesía, Kieran se levantó para saludar al viejo marqués.


	«Mm», el viejo marqués asintió con un gruñido y no dijo nada más. Luego se acercó a los nobles que se habían avergonzado delante de Kieran y charló con ellos, con la esperanza de disipar sutilmente la incómoda situación.


	«La cena se va a retrasar», susurró Kuer Horton.


	El número de nobles presentes en la mansión no era muy elevado, pero tampoco escaso; había una docena.


	El viejo marqués charló con todos y cada uno de ellos, por lo que el proceso llevaría mucho tiempo.


	—Ven, te llevaré a un buen lugar.


	Kuer Horton tiró de la manga de Kieran y se dirigió al pasillo junto al salón. Kieran lo siguió en silencio.


	Todos los que estaban en el salón principal vieron salir a los dos, pero decidieron hacer la vista gorda porque, cuando el marqués Horton llegó al salón, el protagonista del salón principal había cambiado.


	Solo quedaba el sirviente personal de Kuer Horton, de pie con una mirada desagradable.


	Conocía la actitud del viejo marqués.


	Si el joven amo se hubiera quedado obedientemente y hubiera asumido las consecuencias del error con su amigo, todo habría terminado con una simple reprimenda. ¿Pero marcharse prematuramente?


	¡Se acabó!


	¡El joven amo tendría que volver a recibir azotes!


	¿Y él mismo?


	Como sirviente personal del joven amo, también tendría que soportar el castigo.


	Si el joven amo recibía 10 azotes, él recibiría 20.


	De inmediato, una sensación imaginaria de ardor ya le devastaba la espalda.


	Más aún cuando el sirviente vio hacia dónde se dirigían su joven amo y su amigo: la cocina. Cerró los ojos con desesperación.


	«Joven amo, por favor, coma menos con su amigo.


	La cena está a punto de comenzar.


	Si el marqués se avergüenza, creo que me azotarán hasta la muerte».


	...


	«¡Tachán! ¡Es la cocina! ¿Sorprendido?».


	Kuer Horton señaló el edificio más alejado y se jactó ante su amigo.


	Para mucha gente, una cocina no era motivo de orgullo ni de alarde, pero la cocina de la familia Horton era una excepción gracias a Kuer Horton.


	Kuer Horton había demostrado un talento inusual para comer desde que era joven. No solo reconstruyó la cocina en un edificio independiente de dos plantas, sino que incluso abrió las dos plantas del sótano para almacenar todo tipo de ingredientes.


	El interior de la cocina era espacioso y amplio.


	Había una fila de fogones alineados en el centro de la sala.


	Con suficiente espacio reservado para caminar, alrededor de la fila de fogones había mesas construidas específicamente para ello. Había muchas tablas de cortar y cuchillos sobre las mesas y había 20 cocineros trabajando de forma organizada bajo las órdenes de sus respectivos chefs.


	La escena en la cocina le recordó a Kieran a Theorate en el mundo de mazmorras [Significado de comer].


	Ya había visto una cocina a tan gran escala antes. En aquel mundo de mazmorras [Significado de comer], los ingredientes y las habilidades culinarias habían alcanzado su máximo esplendor.


	Sin darse cuenta, la saliva de Kieran comenzó a fluir como un río.


	Quizás la comida de este mundo estaba bastante lejos de la comida de [Significado de comer], pero seguía siendo satisfactoriamente deliciosa.


	Junto a Kieran, Kuer Horton tragaba saliva sin control, con los ojos brillantes, como si fuera a materializarse.


	Aunque el heredero de la familia sabía lo que debía hacer.


	«Subamos al segundo piso», susurró Kuer Horton.


	Kieran lo siguió en silencio y subió al segundo piso.


	Los chefs los despidieron en el segundo piso, pero ninguno de ellos se inclinó.


	No era por arrogancia ni por orgullo, Kuer Horton les había ordenado que no lo hicieran.


	Pensaba que era importante que se concentraran en lo que estaban haciendo, sin distraerse con formalidades. Por lo tanto, dio permiso especial a todos los chefs para que, si alguno de ellos estaba ocupado con su trabajo, quedara exento de los saludos.


	Después de todo, si perdían el momento adecuado para cocinar solo porque tenían que saludarlo, la comida se echaría a perder y eso era algo que él no estaba dispuesto a ver.


	En comparación con la primera planta, que era espaciosa y amplia, la segunda planta era un poco más pequeña y estrecha.


	Por supuesto, la definición de estrecho en este contexto era en comparación con la primera planta, que era tan grande como una cancha de baloncesto. A los ojos de otras personas, la segunda planta seguía siendo muy espaciosa.


	La segunda planta tenía una mesa, dos sillas y muchos armarios alrededor de las paredes.


	«Siéntate», dijo Kuer Horton antes de dirigirse hacia uno de los armarios. Sacó dos delicados juegos de vajilla, los colocó sobre la mesa y se dirigió a otro armario para sacar un juego de té. Luego fue al armario que había detrás de Kieran y sacó unos pasteles para acompañar el té.


	«¿Sabías que siempre había soñado con tener un amigo en mi escondite secreto para poder comer y beber juntos? ¡Ahora mi sueño se ha hecho realidad! ¡Estoy muy feliz!», dijo Kuer Horton emocionado, con el rostro incluso empezando a sonrojarse.


	«Yo también estoy feliz de poder probar estos pasteles», dijo Kieran con sinceridad.


	La felicidad de Kuer Horton se duplicó tras el sincero comentario de Kieran.


	Colocó los pasteles en el plato delante de Kieran y puso un pequeño trozo de tarta de té en la tetera antes de colocarla sobre el calentador de carbón.


	Después de todos los preparativos, Kuer Horton se sentó frente a Kieran, cogió un trozo de tarta de limón y se lo comió de un solo bocado.


	La acidez del limón y el dulzor de la galleta se entremezclaron para crear un sabor único en su boca.


	Los armarios estaban especialmente mejorados con hechizos secretos, por lo que la comida almacenada en su interior podía durar mucho tiempo sin estropearse, conservando el sabor como si estuviera recién horneada. El sabor hizo que Kuer Horton entrecerrara los ojos con placer.


	Kieran también cogió la tarta de limón.


	El sabor estaba bien, los ingredientes utilizados eran de primera calidad, el condimento era meticuloso y el control del fuego se manejaba con habilidad.


	Mientras los comentarios flotaban en el corazón de Kieran, cogió los pasteles del plato uno tras otro y se los llevó a la boca.


	Antes de que Kuer Horton se diera cuenta, los pasteles del plato habían desaparecido.


	Kuer Horton se quedó atónito.


	¿Qué había pasado? ¿Dónde estaban todos sus pasteles?


	¡Si estaban ahí hace un momento!


	¡Había suficiente para servir a cinco personas! ¿Había tanto y se había acabado?


	Después de compartir la comida esa tarde, Kuer Horton pensó que tenía una idea del apetito de Kieran, pero la escena que acababa de presenciar le demostró que estaba muy equivocado.


	Entonces...


	—Colin, ¿no comiste lo suficiente durante el almuerzo? —preguntó Kuer Horton en voz baja.


	Su expresión era un poco avergonzada porque realmente pensaba que había tratado bien a su amigo.


	No era delicioso, pero debería ser suficiente.


	Sin embargo, ahora...


	—Mm —asintió Kieran con franqueza.


	La vergüenza se hizo más evidente en el rostro de Kuer Horton tras el asentimiento de Kieran.


	«¡Por favor, espera un momento!».


	Como su primer amigo, Kuer Horton apreciaba mucho la compañía de Kieran. Rápidamente se levantó y se dirigió al armario, más concretamente a los especiales.


	Un rato después...


	No solo se sirvieron pasteles, sino que también había panes dorados, grandes trozos de jamón y una rueda de queso sin cortar, además de muchos otros platos pequeños de queso en lonchas que se colocaron sobre la mesa.


	Después de eso, costillas de ternera a la parrilla, la espalda de un cordero entero y un cuenco de ensalada de pescado y verduras del tamaño de un cubo para lavar la cara; la sopa que se sirvió era puré de patatas mezclado con leche cocida.


	Tenía un sabor un poco extraño, así que Kieran cogió el cuenco y se lo terminó de un solo trago.


	Come primero la comida menos sabrosa antes de comer la más sabrosa, así la más sabrosa te sabrá mejor.


	Sin embargo, la forma en que Kieran empezó a comer sorprendió a Kuer Horton.


	Se quedó allí lleno de dudas antes de apretar los dientes y dirigirse al armario más grande.


	Dentro del armario más grande estaba la comida extra que guardaba para la temporada de cosecha.


	También se había esforzado por ocultárselo a su padre, guardándolo allí.


	¡Ahora tenía que sacarla antes de tiempo!


	Aunque fuera para servírselo a su único amigo... ¡se podía decir que sus esfuerzos por conseguir este plato en particular habían valido la pena!


	¡Gak Tssk! ¡Gak Tssk!


	En medio del chirrido de las ruedas del carrito, Kuer Horton lo empujó con cuidado hasta la mesa.


	¡En el carro había una vaca! ¡Una vaca entera asada!


	A Kieran le picaba la nariz.


	No solo percibía el olor de la ternera, ¡también había cordero, cerdo, ganso, pato, pollo, paloma y codorniz! Todos los tipos de olores de carne se mezclaban.


	Kuer Horton sacó un par de guantes de debajo del carro, se los puso y le dio la vuelta a la vaca entera. Con el cuchillo afilado en la mano, lo clavó en el estómago de la vaca y comenzó a abrirla con su fuerte brazo.


	La vaca asada se abrió como una flor en flor.


	Las capas de carne florecieron como pétalos de flor bajo la hábil técnica de corte de Kuer Horton, sin una sola pausa en el movimiento.


	Cuando se abrió la codorniz asada que se encontraba dentro de la vaca entera, apareció una uva dorada en su interior, como si fuera el estambre de la flor.


	¡Fragancia! ¡Una fragancia muy fuerte!


	Lo curioso era que la fuerte fragancia de la carne no olía confusa. En cambio, cada tipo de carne emanaba su propio olor único y era muy distinguido, especialmente esa uva dorada. La fragancia que emanaba no era como la pesada fragancia de la carne, sino el refrescante olor de una fruta.


	Bajo las capas de carne, la fragancia refrescante era como si diera vida a todo el plato.


	Los ojos de Kieran se fijaron en la uva dorada.


	En su interior, a Gluttony ya se le hacía la boca agua.


	Gluttony intentó controlar sus babas, pero no lo consiguió y siguió babeando sin cesar.


	«¡Hermano, quiero comer eso!», dijo Gluttony con la mayor sinceridad.


	Kieran asintió ligeramente y se levantó mientras Kuer Horton sacaba con cuidado la uva dorada para Kieran.


	«Gracias», le dio las gracias Kieran a Kuer Horton con sinceridad.


	El hecho de que la vaca asada especial no se revelara al principio indicaba que este plato significaba mucho para Kuer Horton, por no hablar de la esencia de todo el plato.


	Dado que estaba dispuesto a compartir con Kieran la comida más deliciosa que tenía, era natural que Kieran le diera las gracias.


	«No hace falta, somos amigos. Pruébala, ¡ahora está en su punto!», dijo Kuer Horton.


	Kieran se llevó la uva dorada a la boca.


	Con un ligero mordisco, la uva entera explotó en su boca.


	El dulce jugo le llenó la boca.


	«Awhuuuu~».


	Gluttony gritó de placer, la Fuerza de los Pecados Capitales corrió de forma ridícula y luego la energía se convirtió.


	A diferencia del Poder de la Fe, este comer y convertir en particular se sentía mucho más puro, ¡mucho más desde el corazón!


	Mientras tanto, Bloody Mary se había topado con algunos contratiempos.


	 




	 


	Capítulo 3


	 


	Templo del Dios de la Guerra, el Salón Oscuro.


	Sin la gloriosa luz sagrada que se derramaba sobre la oscuridad, el penetrante olor a sangre en las sombras se hizo más intenso.


	Muchos hombres con expresiones y miradas frías caminaban en silencio por el suelo mojado.


	De vez en cuando se oía un grito de dolor en el pasillo, pero a nadie le importaba.


	Así había sido desde que se construyó el templo.


	La oscuridad era la base, el grito de dolor era el regulador y la sangre... era la parte principal.


	A diferencia de los sacerdotes y diáconos normales, que debían parecer amables, aceptables y dignos de confianza mientras predicaban, los sacerdotes y diáconos armados del Salón Oscuro solo tenían que cumplir dos criterios: poder y lealtad.


	El orden de los criterios establecía que el poder era el más importante.


	Siempre que uno fuera lo suficientemente poderoso, aunque la lealtad fuera muy superficial, nadie se atrevería a decir nada.


	Después de todo, este era un mundo con dioses.


	Los mortales podían ser tan poderosos como quisieran, pero frente a un dios, seguían estando muy lejos.


	Sin embargo, las cosas empezaron a cambiar recientemente.


	Como uno de los diáconos armados, Sivalka lo sentía así.


	No había nacido como miembro del Templo del Dios de la Guerra. Hace 15 años, era solo un mercenario común. Entonces se topó con un pagano durante una misión y todo el equipo, incluidos el capitán y el vicecapitán, fueron asesinados. Él fue el único superviviente de la masacre.


	No fue su fuerza lo que lo salvó, sino la suerte.


	Ese pagano se dio un festín tras devorar a su grupo, por lo que lo dejó vivo para la siguiente comida.


	Sin embargo, antes de que el pagano pudiera tener su siguiente comida, apareció el equipo del Salón Oscuro del Templo del Dios de la Guerra y lo borró de la existencia.


	Se salvó y, al mismo tiempo, sin saberlo, adquirió el poder de controlar los «restos» del pagano.


	Siguiendo el curso de los acontecimientos, se convirtió en diácono armado del Salón Oscuro, pero a veces echaba de menos su vida de mercenario.


	Solía beber, solía reír a carcajadas, solía tomar el sol cuando le apetecía. Aquí, todo lo que enfrentaba durante todo el día era la oscuridad y el frío, pero no podía resistirse, a pesar de que podía controlar ese «remanente» del pagano.


	En este Salón Oscuro en particular, muchos otros eran como él, probablemente incluso más fuertes que él, de lo contrario no sería un simple diácono armado en este lugar.


	Al tocar el «remanente» que colgaba de su cuello, las voces desconocidas comenzaron a sonar de nuevo en la cabeza de Sivalka.


	Al principio, no entendía de qué hablaban, incluso perdió el sueño y no podía comer debido a la perturbación, pero después de pasar 15 años en el Salón Oscuro y con su guía, poco a poco fue comprendiendo el significado de las palabras en su mente.


	Esto es lo que dedujo de los balbuceos.


	Primero, el dedo índice y el pulgar izquierdos de un hombre adulto.


	Segundo, los ojos de una mujer adulta.


	Tercero, un litro de sangre de una virgen.


	Si completaba cualquiera de los criterios enumerados, podría utilizar el poder del «remanente» una vez.


	¿Era demasiado cruel?


	No.


	En comparación con los otros «remanentes» de los que había oído hablar y conocía, el suyo era mucho más suave.


	No estaba mal, ya que le proporcionaba poderes como escuchar desde la distancia o ver desde más lejos.


	No tenía efectos secundarios reales.


	Se le asignaría la última fila en todas las misiones, incluida esta.


	Vertió la sangre fresca sobre su cuerpo. El «remanente» que colgaba de su cuello absorbió la sangre como una esponja. Entonces, sus oídos comenzaron a captar gradualmente voces a cierta distancia.


	«¡Espero que sigan así, porque estoy dispuesto a cargar con el peso en su nombre! ¡Espero que puedan vivir bien sus vidas, porque estoy dispuesto a cargar con el peso y seguir adelante! No puedo asegurarles nada más, porque no sé si volveré con vida. Pero si lo hago, los protegeré con el resto de mi vida, porque como mis amigos y compañeros de armas, ¡sus amigos y familias son mis amigos y familias! ¡Lo juro por mi nombre!».


	...


	Un juramento fuerte y decidido.


	Lo que escuchó le permitió confirmar la información que había obtenido anteriormente: un conflicto interno dentro de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa.


	¿Coincidencia? Probablemente no.


	Sivalka reflexionaba profundamente en su interior, pero sus manos no se demoraron en absoluto. Tomó la pluma y firmó el documento que tenía ante sí. Luego, siguiendo los procedimientos oficiales, hizo un juramento: «Por el poder divino de Su Majestad, juro que todo lo que he oído es cierto».


	«Diácono Sivalka, gracias por todo lo que ha hecho por todos nosotros».


	Un diácono normal se inclinó y se marchó con el documento en las manos.


	En cuanto a lo que sucedería a continuación, Sivalka tenía una idea clara.


	El Templo del Dios de la Guerra no dejaría pasar esta oportunidad, ¡esos bastardos seguramente serían ahorcados hasta la muerte!


	No, la mitad de ellos serían ahorcados, incitando al odio en la mitad superviviente.


	El odio podía cegar los ojos de las personas. Incluso si hubiera algo inusual en el asunto, uno fácilmente haría la vista gorda.


	En aras de la estabilidad, el Salón Oscuro había enviado suficientes diáconos armados ocultos disfrazados de la Secta de la Serpiente para llevar a cabo la misión.


	Si dos partes luchaban, ¡una tercera parte se beneficiaba!


	«¡Como pensaba, los rumores son ciertos!». El corazón de Sivalka latía rápidamente.


	No pensaba ni imaginaba nada en concreto, ni siquiera el más mínimo pensamiento.


	Estaba en el Salón Oscuro, justo debajo del Templo del Dios de la Guerra, y cualquier pensamiento irrespetuoso le sería revelado.


	¡Hu!


	Respirando profundamente, Sivalka se lavó con agua tibia.


	Aunque la sangre había sido absorbida por el «remanente», Sivalka sentía que no estaba limpio, similar a cuando comió por primera vez un conejo asado y no pudo comer la cabeza del conejo.


	Se lavó cuidadosamente durante diez minutos antes de ponerse una ropa ligera e informal y salir del Salón Oscuro.


	Cada vez que una misión se llevaba a cabo sin problemas, tenía alrededor de seis horas de tiempo libre.


	Sin embargo, la libertad que se le concedía era relativa.


	Al principio, Sivalka estaba muy descontento con ello, ¿quién querría que le observaran mientras hacía algo tan privado?


	Sin embargo, poco a poco aprendió a adaptarse.


	¿Cómo no iba a adaptarse?


	¿Acaso iba a renunciar al tiempo libre que tenía?


	¡No bromees!


	Apreciaba cada momento en el que podía sentir el sol, aunque fuera durante la puesta de sol.


	Esta vez no fue una excepción.


	Al contemplar esa puesta de sol sangrienta, Sivalka se sintió embriagado por la escena.


	Entonces, pensó en el amanecer.


	¿Cómo era el amanecer?


	Había olvidado cómo era.


	Durante 15 años, salvo aquel día en particular en que fue encarcelado como alimento, nunca había visto el amanecer. Lo mejor que podía tener era la puesta de sol y, la mayoría de las veces, cuando podía salir, ya era bien entrada la noche.


	¿Una noche libre?


	Sivalka se rió sin poder controlarse, una risa con la que se burlaba de sí mismo.


	Antes le gustaba la noche, pero ahora le gustaba mucho más la mañana.


	La cálida mañana y la suave brisa templada...


	«¡Pronto! ¡Todo llegará pronto!».


	Con los ojos cerrados, Sivalka abrió los brazos como si estuviera abrazando la puesta de sol.


	El observador frunció los labios con desdén, sin darse cuenta del movimiento en el cuello de Sivalka debido a la posición de sus brazos. Tampoco se percató del pequeño temblor en el «remanente» alrededor del cuello de Sivalka.


	...


	¿Qué es la Secta de la Serpiente?


	Hasta ahora, nadie tenía una idea clara de esta misteriosa organización en la sombra, pero una cosa era segura: la Secta de la Serpiente pertenecía a los Cazadores de Demonios, lo cual había sido confirmado por muchas fuentes.


	Divano lo sabía todo sobre los Cazadores de Demonios.


	Un montón de bastardos desagradecidos.


	Él fue una vez un emisario que les hizo una «visita».


	El Templo del Dios de la Guerra no les importaba su pasado ni los errores que habían cometido, les dieron la oportunidad de empezar de cero, pero ¿cómo acabó todo?


	Esos bastardos no solo no mostraron ningún agradecimiento, sino que incluso expresaron su falta de respeto e insultaron a Su Majestad.


	Lo importante era que, en aquel entonces, los emisarios no tenían fuerza para defenderse de los insultos a su dios y eso parecía haberse convertido en la vergüenza de la vida de Divano.


	Afortunadamente, esos bastardos desagradecidos estaban todos muertos.


	Se utilizó un pequeño truco y esos bastardos que profanaban a Dios murieron en ese «accidente». Fue genial.


	Pero... ¡una parte de ellos sobrevivió!


	¡Imperdonable!


	Divano se enfureció cuando se enteró de la noticia, pero con el paso del tiempo, la furia fue sustituida por la emoción.


	En aquel entonces, era débil e incapaz de llevar a cabo ese plan por sí mismo, pero ahora era un sacerdote armado del Salón Oscuro.


	Sus poderes eran incomparables con los de su antiguo yo.


	Había obtenido el poder para luchar contra un cazador de demonios de la Secta de la Serpiente.


	Esperaba con ansias el día en que pudiera cortarles la cabeza con sus propias manos.


	Mientras se sumergía en su anticipación, llegó una misión, como era de esperar.


	Aunque no era la misión esperada de eliminar a los Cazadores de Demonios de la Secta Serpiente, estaba bastante contento de incitar el conflicto interno en la Sociedad Secreta Noche Silenciosa.


	Después de que esos bastardos desagradecidos se marcharan de la escena, estos astutos bastardos se volvieron más atrevidos.


	¡Debían de haber olvidado los días en que vivían en las alcantarillas con las ratas!


	Ahora, debía hacerles recordar quiénes eran antes.


	Cogió su gabardina negra, se puso un sombrero, enfundó su daga en una de sus botas y se ató cuchillos voladores alrededor de la cintura. Una espada plateada colgaba de un lado de su cintura y sus pociones estaban guardadas en el bolsillo especialmente cosido de su chaleco. Justo antes de salir, se colocó dos mosquetes de gran calibre, cargados con perdigones, a la espalda.


	Divano se paró frente al espejo y revisó su apariencia.


	Después de asegurarse de que no le faltaba nada, se volvió hacia los cinco hombres que estaban detrás de él.


	Los otros cinco hombres eran como él, los creyentes más devotos del Dios de la Guerra. Todos ellos habían pasado por un pasado difícil antes de acabar en el Salón Oscuro, pero su fe y sus creencias no se habían visto afectadas.


	Al contrario, estaban más devotos que nunca.


	En ese momento concreto, los cinco diáconos armados iban vestidos como cazadores de demonios, o al menos como se les describía en los rumores.


	«¿Estáis listos?», preguntó Divano.


	«Sí, señor sacerdote», respondieron los cinco al unísono.


	«Recordad que ya no soy un sacerdote, soy un cazador de demonios, ¡nos trataremos como compañeros! Y no olvidéis que nuestra misión es matar a la mitad de ellos y liberar a la otra mitad. También debemos matar a tres de los cinco líderes. Si alguno de vosotros ve a Luncar, ¡eliminadlo por todos los medios necesarios!».


	Divano repitió las órdenes a sus hombres una vez más antes de salir.


	La caza prioritaria del Instigador era una orden directa del arcipreste.


	Divano no tenía ni idea de por qué el arcipreste ordenaría una caza prioritaria de un bastardo con labia, pero sabía que debía llevar a cabo la misión que se le había asignado.


	 COMENTARIO


	Justo después de la puesta de sol, el grupo de seis cabalgó en la oscuridad y se marchó.


	...


	Después de que el sol se pusiera detrás de la montaña, el corazón de Stone se inquietó.


	Como uno de los cinco miembros de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa que Luncar había convertido, Stone poseía una fuerza considerable, de lo contrario el concejal Colipo no lo tendría en tan alta estima y no lo habría tomado bajo su protección.


	Como subordinado del concejal Colipo, sabía más sobre su superior que los demás y, por eso, creía en lo que decía Luncar.


	Algunas de las acciones del concejal Colipo iban completamente en contra del propósito de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa.


	No solo eso, sino que el concejal Colipo a veces dañaba a otros sin obtener ningún beneficio para sí mismo, ¡era como las acciones de un idiota!


	¿Un idiota convirtiéndose en concejal de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa?


	Era obviamente imposible.


	Por lo tanto, Stone quedó deslumbrado por lo que le dijeron al principio, pensó que el concejal tenía la sabiduría para ver cosas que él no podía ver y planificar las cosas con más antelación.


	Sin embargo, tras lo que Luncar le reveló, todo cobró sentido, ¡el nudo se desató!


	El concejal Colipo no era un miembro real de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa, ¡era un cazador de demonios de la Secta de la Serpiente!


	La conmoción por la noticia era tan grande que no todos fueron capaces de aceptarla.


	Pero Stone se volvió hacia los cientos de hombres que se encontraban en el escondite secreto temporal.


	La mayoría de ellos eran sus amigos y amigos de amigos.


	El número había aumentado sin que se dieran cuenta y era obvio que él no era el único que había notado que algo no iba bien en la sociedad.


	Sus amigos, los amigos de sus amigos, todos ellos notaban que algo raro pasaba.


	Lo que ocurría era que muchos de ellos formaban parte de la mayoría silenciosa y no se atrevían a revelar sus pensamientos en otras ocasiones.


	Ahora, después de que Luncar tomara la iniciativa y revelara la verdad, todo siguió su curso.


	Cuando Luncar apareció en su mente, Stone pensó en los votos que había hecho antes.


	«¡Te deseo lo mejor!».


	Stone ya tenía una corazonada de lo que Luncar iba a hacer, por lo que rezó en silencio en su corazón por el bienestar de Luncar.


	Sin embargo, sus oraciones no le proporcionaron paz, su corazón seguía inquieto.


	Al contrario, su corazón latía más rápido y temblaba de miedo.


	«Bill, tienes que reagrupar a los hombres y asignarles puestos de vigilancia ocultos», le dijo Stone a su amigo.


	Bill, un hombre delgado con manos largas, también era uno de los cinco miembros. Sin hacer más preguntas, Bill asintió y se marchó.


	Bill no era muy hablador, permanecía callado la mayor parte del tiempo y solía expresarse con acciones.


	Por eso, después de hacerse amigo suyo, Stone confiaba mucho en Bill.


	Consideraba a Bill una persona de confianza, al igual que Bill a Stone.


	Así que, durante la selección, Bill eligió personalmente al hombre.


	Las espadas y los mosquetes no eran un problema para un miembro de la sociedad secreta, algunos de ellos incluso trajeron sus propios explosivos.


	Los hombres siguieron las instrucciones de Bill y se dispersaron, escondiéndose en los lugares más oscuros del distrito civil del Anillo Inferior Seis. Formaban una escena contrastante con los cuatro hombres que montaban guardia en la puerta.


	Había antorchas incrustadas en la pared y braseros colocados en el suelo. Con suficiente luz, el edificio detrás de los cuatro hombres quedó iluminado.


	«Almacén de piedra».


	El letrero de madera era nuevo y lo suficientemente grande como para que cualquiera pudiera verlo fácilmente desde lejos, y mucho más Divano, el sacerdote armado con poderes extraordinarios.


	Se cubrió el rostro con un paño negro, dejando al descubierto solo los ojos, y luego hizo un gesto con la mano a sus hombres, que se encontraban detrás de él.


	Los cinco hombres que estaban detrás de él se dispersaron y se sumergieron en las sombras como mapaches, acercándose a sus respectivos objetivos.


	¿Un centinela oculto?


	Para ellos era inexistente.


	Divano se rió entre dientes, inconscientemente queriendo tocar el «remanente» que llevaba alrededor de la muñeca, pero cuando lo tocó, se sorprendió.


	¡El «remanente» que llevaba en la muñeca había desaparecido!


	 




	 


	Capítulo 4


	 


	¿¡QUIÉN!?


	Un sudor frío brotó de la frente de Divano y comenzó a empapar su espalda.


	El viento invernal del norte silbaba en la noche y hacía temblar al sacerdote armado.


	Hacía frío y daba miedo.


	Como sacerdote armado, Dvano tenía bastante confianza en su propia fuerza.


	Incluso si tuviera que resolverlo con un combate cuerpo a cuerpo, tenía la confianza de poder acabar fácilmente con al menos diez soldados completamente armados sin el «remanente» que llevaba en la muñeca.


	¿Había utilizado el «remanente» de su muñeca?


	Las cifras se multiplicarían por diez como mínimo.


	Hasta su nivel, ya no solo utilizaba de forma rudimentaria las habilidades brutas del «remanente», sino que había aprendido sus métodos y se había adaptado a sus poderes.


	El «remanente» había comenzado a potenciar su cuerpo.


	A diferencia de las habilidades que proporcionaban resultados instantáneos, este tipo de empoderamiento era mucho más lento, pero básicamente no tenía efectos secundarios, por lo que no necesitaba reponer su «remanente».


	Por supuesto, los niveles de empoderamiento de los rasgos seleccionados variaban en función de los diferentes remanentes.


	Por ejemplo, su remanente, el Ojo del Juicio, le permitía sentir a sus enemigos dentro de un cierto rango después de matar a un pollo.


	Por lo tanto, tras el fortalecimiento de su cuerpo, sus sentidos y percepciones habían alcanzado un nivel excepcional.


	De forma similar a donde se encontraba actualmente, aunque todavía estaba a cierta distancia del almacén, los puestos de vigilancia ocultos en la zona ya habían aparecido bajo su percepción, nada se le ocultaba.


	Sin embargo, a pesar de tener su «remanente» consigo, alguien fue capaz de quitarle el «remanente» de la muñeca sin que él se diera cuenta.


	Si lo que esa persona había cogido no era su «remanente», sino otra cosa, ¿qué pasaría entonces?


	Con más sudor frío brotando de su frente, Divano pensó en llamar a sus cinco hombres de inmediato, pero justo después de abrir la boca, una figura se acercó a él.


	La figura vestía una túnica larga y parecía bastante mayor.


	¡Colipo!


	¡Divano supo quién era esa persona nada más verla!


	Como uno de los sacerdotes armados, Divano sabía mucho sobre los consejeros de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa. Aparte de aquellos que siempre permanecían ocultos, un consejero como Colipo, que siempre se mostraba en público, estaba dentro de su conocimiento.


	Por lo tanto, estaba seguro de que Colipo no era capaz de quitarle el «remanente», pero eso no significaba que Colipo no pudiera hacerlo por otros medios.


	«¿Todo esto forma parte de tu trampa? Tú... No, deben de haber sido los que están en las sombras los que han hecho esto, ¿verdad?», dijo Divano con tono grave.


	La Sociedad Secreta Noche Silenciosa tenía 17 consejeros.


	Aparte de Colipo, varios consejeros, que siempre permanecían ocultos, eran los que la gente temía.


	A pesar de la influencia del Templo del Dios de la Guerra y sus poderes, no lograron encontrar nada sobre esos concejales ocultos.


	El Templo del Dios de la Guerra no solo desconocía sus poderes, sino que ni siquiera sabía sus nombres, sexos y edades.


	Al escuchar las palabras de Divano, Bloody Mary, disfrazada de Colipo, frunció sutilmente el ceño.


	No cabía duda de que habían ocurrido algunos accidentes imprevistos, que era lo que Bloody Mary más odiaba.


	No es que no tuviera confianza en su capacidad de improvisación. De hecho, en términos de improvisación, Bloody Mary se enorgullecía de ello porque era la habilidad natural en la que se basaba un demonio para seguir existiendo, pero Bloody Mary temía los problemas.


	Si los asuntos se podían completar sin contratiempos y sin accidentes imprevistos, sería la mejor noticia para ella.


	¿Y si surgían problemas a mitad de camino?


	Tendría que terminarlo con los dientes apretados. Estos asuntos no eran suyos, eran de su jefe.


	—Pareces saber mucho sobre nosotros —dijo Bloody Mary con la voz y el tono de Colipo.


	—¡Hmph! ¡Unos bastardos asquerosos que se acostaban con ratas, incluso hasta ahora! ¡Los malos hábitos nunca cambian! —gruñó Divano con frialdad antes de desenvainar su espada.


	Hasta ese momento, la pelea era inevitable.


	Divano no creía que Colipo fuera a perdonarlo.


	¿Y sus cinco hombres?


	Dado que Colipo había podido aparecer ante él, debían de haber corrido un triste final.


	¡Sou!


	La amplia hoja brillaba con una capa de luz que pertenecía al Dios de la Guerra. Con un ruido que rasgaba el aire, se dirigió directamente a la garganta de Bloody Mary muy rápidamente, hasta el punto de que el ruido de la hoja rasgando el aire sonaba como el silbido agudo de una flecha.


	Bloody Mary no movió los pies, inclinando ligeramente el cuello y dejando que la espada le rozara el cuello.


	La estocada hacia delante se convirtió inmediatamente en un barrido horizontal.


	Al mismo tiempo, Divano levantó la rodilla derecha como una cabra montesa en posición de combate, mostrando sus afilados cuernos.


	Con el barrido horizontal de la espada, independientemente de cómo se moviera Bloody Mary, inclinándose hacia adelante, moviéndose hacia los lados o incluso inclinándose hacia atrás, le era imposible esquivar el barrido.


	Si se inclinaba hacia adelante, se enfrentaría a la rodilla.


	Si se movía hacia los lados o se inclinaba hacia atrás, la pantorrilla se extendería desde la rodilla tensada y se transformaría en una patada con toda su fuerza. La patada con toda su fuerza sería lo suficientemente potente como para aplastar rocas, por no hablar de las partes íntimas de un hombre.


	Una vez aterrizada, habría destrozado los testículos.


	Sin embargo, Divano no creía que su patada causara ningún daño real al enemigo que tenía ante sus ojos.


	Podría ser suficiente para lidiar con enemigos normales, ¡pero definitivamente no con Colipo!


	Una cosa que merecía la pena tener en cuenta era que Colipo era un concejal de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa.


	Por lo tanto, justo después de realizar la estocada hacia adelante, Divano había preparado su mano derecha para un ataque de seguimiento.


	La luz del Dios de la Guerra no solo potenciaba su espada, sino que también fluía por cada centímetro de su cuerpo a través de la sangre bombeada por su corazón. Tenía que evitar quedarse paralizado y contraatacar con todas sus fuerzas.


	Divano sabía mucho sobre Colipo, hasta el punto de que podía recitar toda la información sobre él al revés.


	Puede que no comprendiera completamente la personalidad de Colipo, pero en cuanto a sus habilidades, lo sabía todo.


	La habilidad de congelación que podía pillar desprevenido a cualquiera era motivo de repetidas advertencias, lo que hacía que Divano fuera extremadamente cauteloso.


	Aunque le costaba admitirlo, no se sentía seguro enfrentándose a esa misteriosa habilidad congeladora.


	Sin embargo, al momento siguiente, Divano se quedó atónito al ver a Bloody Mary mover su cuerpo hacia un lado junto con el barrido horizontal.


	¡El aturdimiento fue rápidamente sustituido por una expresión de alegría!


	¡Una oportunidad! ¡Una oportunidad única!


	Al ver la oportunidad ante sus ojos, Divano sintió que había escapado de las garras de la muerte y ni siquiera consideró que fuera una trampa. Justo cuando la amplia hoja rozó la punta de la oreja de Colipo, lanzó la patada con toda su fuerza.


	¡Bang!


	La patada sacudió el aire, produciendo un fuerte golpe que sonó como un potente redoble de tambor.


	Una sonrisa maliciosa apareció en el rostro de Divano.


	Incluso un concejal de la Sociedad Secreta Noche Silenciosa caería gravemente bajo la poderosa patada.


	¡Un concejal gravemente herido no sería rival para Divano!


	Sin embargo, cuando la punta de su pie tocó a Bloody Mary, la expresión de Divano se volvió amarga.


	¡No sintió nada, como si estuviera pateando el aire!

